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TREÎS ANOS SOLDADO ^E GA’HASIHE'ROS
I^OS PASAPORTASEí Ejército por dentro.

snalmente en este mismo regimi en

DE LOS PLUSES, ¿QUÉ?. Justicia

Sargentos-j asimilados excloídos.
Yi ■eformar ía funesta leymis labios solamente

^el dolor del vivir.
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NOTAS Y GOMEHTARIOS

al Ejército. Y lo amo 
alma y con la inteli-

tan de mi corazón; 
no las pronuncian.

Porque yo amo 
de verdad, con el 
gencia.
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Para escribir sobre un tema tan delica­
do como este es preciso profesar al Ejér­
cito verdadero amor. Sólo así puede es­
cribirse con sinceridad. El amor alivia al 
espíritu de los escozores que el sacrificio 
causa.

Porque es este, en efecto, un asunto tan 
escabroso, por lo difícil, que quien se 
aventure á tratarlo, impulsado por un 
afán noble, patriótico, verdadera y legíti­
mamente patriótico y desinteresado, corre 
el riesgo gravísimo de ser tachado de an­
timilitarista y de antipatriota (¡oh, pérfida 
paradoja!) y de ir rodando de tumbo en 
tumbo, herido inicuamente, villanamente, 
rastreramente, por la zarpada del mons­
truo fantasma de todas las perfidias y de 
todos los egoísmos: el patrioterismo.

¡Viva el Ejército!—Estas palabras bro-
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Con la inteligencia, porque creo, y estoy 
seguro de que no padezco error, que el 
Ejército, hoy por hoy, es absolutamente 
necesario, toda vez que constituye la pie­
dra sine qua non del orden, que es la base 
de la sociedad. Y con el alma, porque mi 
padre perteneció á él, como jefe, y herma­
nos míos muy amados visten hoy su hon­
roso uniforme, con el mismo orgullo que 
yo lo he vestido durante tres años, si bien 
con categoría muy distinta.

Y porque amo al Ejército con toda mi 
inteligencia y con el alma toda, presento 
bf23.vamente mi pecho á sus enemigos peo­
res, para que lo hieran con celo hipócrita, 
con el infame puñal de su farsante «pa- 
írioterismo»/, funesto, si, al señalarlos con 
el dedo, no hallan argumentos para reba­
tir los míos, ni razones que oponer á mis 
razones, ni lógica con que refutar mi lógi­
ca irrefutable..

Y creo con fe ciega que al obrar de esta 
guisa sigo sirviendo al Ejército con igual 
aprovechamiento que empuñando el fusil 
en el campo de batalla, como varias veces 
he tenido el honor de hacer; y porque así 
lo creo, escribo estas crónicas, sin que con­
sigan hacerme desviar de mis nobles pro­
pósitos necios escrúpulos y cobardes te­
mores, verdaderamente antipatrióticos.

Efecto del absurdo sistema de recluta­
miento, vigente hasta el año actual, el sol­
dado español ha venido sufriendo injusta­
mente las consecuencias humillantes del 
denigrante concepto en que se le tenía, y 
se le sigue teniendo, por desgracia. Su re­
sarción completa será labor dificilísima y 
obra de muchos años.

Quien podía disponer de 1.500 pesetas 
no servía á su Patria. Y quien no dispo­
niendo de tal cantidad gozaba de ciertas 
influencias, obtenía cualquier destino fue­
ra del cuartel ó era rebajado por la plaza, 
con lo que no estaba obligado á vestir el 
honroso uniforme ni á prestar servicio 
alguno.

El que es soldado, el que viste el uni­
forme y hace toda clase de servicios, ese 
debe ser a fortiori un patán, arrancado 
por la ley del terruño donde trabajaba 
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como una bestia, para ganarse el pan con 
el sudor de su rostro, honradamente, 
pero... bestialmente.

Tal es el concepto. Pero este concepto 
no puede ser, en verdad, más erróneo, ni 
más absurdo. Y los señores jefes y oficia­
les de nuestro Ejército—dicho sea con el 
respeto que me merecen —no debían ha 
berse contaminado en él.

El ser soldado, el servir á la Patria ¿es 
honroso, ó no lo es? ¿Es título de gloria ó 
es un baldón vergonzante? El ser soldado, 
el servir á la Patria, es título de gloria, es 
honroso, indiscutiblemente, eminentemen­
te honroso.

Por consiguiente, en virtud de la lógica 
del sentido común, aquel que á la Patria 
consagra tres años de vigorosa juventud, 
tres años de sacrificios y fatigas; aquel que 
durante tres años deja de ser hombre para 
ser militar—y este pensamiento no es mío, 
es de Dicenta,— supeditando á veces su 
conciencia á una voz de mando; aquel que 
es verdaderamente soldado, en una pala­
bra, merece por ese solo hecho inaprecia­
ble la distinción y el cariño más acendrado 
de sus superiores, de aquellos que amen 
desinteresadamente á su Patria, porque 
ven en él al ciudadano honrado que cum­
ple con el primero, con el más santo y sa­
grado de sus deberes.

Por el contrario, si la Patria hablase, 
anatematizaría el proceder de esos otros 
hijos suyos que se redimen del servicio 
(tal es el verbo que se emplea, como si el 
servir á la < Patria fuese un cautiverio), y 
con dolor jeremíaco exclamaría; «Esos que 
se llaman hijos míos y que se compran 
por un puñado de plata para no ofrendar­
me en aras de su amor el sacrificio que 
me deben, esos ¡son indignos de mí!» 
. Ya veis, lectores, cómo aun en la hipó­

tesis de que todos los soldados sean cam­
pesinos sin ilustración, deben ser tratados 
con cariño y distinguidos por todos los 
buenos patriotas, especialmente por sus 
superiores. !

Pero todos los soldados no son lo mis- i 
mo, y resultan, por consiguiente, mucho j 
más graves las consecuencias del concep­
to injusto en que al soldado se tiene. Por- | 
que á todos se les da el mismo trato.

Realmente todos son soldados y todos 
merecen el mismo aprecio y la misma dis­
tinción por parte de sus superiores. Justo 
es que al soldado culto se le trate de igual 
modo que al cornetilla más insignifican­
te... pero ^siempre ^que al cornetilla más 
insignificante se le trate como es debido.

Por desgracia, no es así; por desgracia, 
el pobre soldado sin ilustración es tratado 
de una forma que no está muy en armo­
nía con las consideraciones que merece, 
y, por desgracia, al soldado culto y distin­
guido—que los hay,—se le da el mismo 
trato que al soldado sin ilustración.

Este es el gran error que me permito 
hacer notar porque amo al Ejército preci­
samente.

Y que tal error existe, es también, pof 
desgracia, muy cierto. Claro está que no es 
general... Y me place hacer esta salvedad 
en honor á los señores jefes y oficiales que 
saben serlo.

¿A qué obedece el funesto error indica­
do? A dos causas; la primera ya la he di­
cho al principio de este artículo: al prejui­
cio inicuo y absurdo que ha creado la ab­
surda é inicua ley de Reclutamiento vigen­
te hasta el año actúal. Y la segunda, á que 

la oficialidad no posee la cultura suficien- ! 
te para el feliz desempeño de su impor- I 
tante cargo. !

No se escandalicen los «patrioteros» ni 
crispen contra mi —¡pobre pecador!—sus 
puños, con amenazadora actitud, que yo 
les aseguro que si consultáramos sobre 
este punto con Ricardo Burguete, y con 
algunos Burguetes que no son Ricardos 
(Burguete, sinónimo de jefe culto, de ver­
dadero patriota) y les fuera permitido emi­
tir su autorizada opinión sinceramente, 
corroborarían mi afirmación.

No se escandalicen, ni clamen hipócrita­
mente, porque en sucesivas crónicas de­
mostraré cuanto afirmo.

Por hoy basta.

Alfonso Vidal y Planas

Después do transcurridos quince meses 
en que firmé la conformidad en ajuste de 
pluses de Ultramar, y que, como conse­
cuencia, espero el consiguiente resguardo, 
hete aquí que aparece en un periódic© 
local el suelto que recorto... y... pego.

«Hacemos público, que quienes tengan 
solicitados alcances de Ultramar, deben 
dirigirse, cuanto antes, á las respectivas 
Comisiones liquidadoras, dando noticia 
precisa de su residencia, ya que son en 
número considerable ios resguardos dete­
nidos por no resultar verdad los domici­
lios de las instancias, y más considerable 
aún los ajustes que por igual causa espe­
ran la aprobación ó enterado de los per­
ceptores.»

Serán á centenares los que se encontra­
rán en iguales condiciones que las mías, 
pues leo á diario el Heraldo de Madrid y 
veo en «La voz de la calle» muchísimas 
quejas con respecto al retraso del tan ca­
careado cobro de piases... Y ahora digo 
yo: ¿Qué habrán hecho las Comisiones, 
para que después de tanto tiempo, ahora 
resulte que no saben el paradero de estos 
patriotas que sudaron tinta para defender 
nuestras colonias?

Tienen la palabra (como ya otras veces 
se ha dicho) los agentes de negocios.

i^Un repatriado

En el patio del cuartel de un regimien­
to observó un día que un señor, entre 
otros, ojeaban un librito que en la cubier­
ta del mismo se dibujaba la figura de un 
general; la curiosidad me obligó á supli­
car al que lo mostraba, se dignara decir­
me de qué trataba el libro.

—Este libro—me contestó sn propieta­
rio—es el escalafón de los músicos mayo­
res militares de 1.“, 2.^ y 3.^ que hay en el 
Ejército, y como prueba de gratitud por 
haber puesto á la firma de S. M. el Rey 
(q. D. g.) el Real decreto de 16 de Agosto 
de 1911 (C. L. núm. 167), lleva el retrato 
de su autor,

—Justo es—le respondí—que sea impe­
recedero el recuerdo hacia dicho señor, 
puesto que antiguamente no tenían uste­
des más consideraciones ni categoría que 
las del segundo teniente más moderno; 
nosotros, los jefes y oficiales de las esca­
las de reserva retribuida del Ejército, y 
en particular los primeros tenientes, que 
estamos prestando servicio en activo, al 
igual que el resto de los del Ejército, que
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llevamos quine©, dios y seis y más años 
de subalterno?, también desearíamos tener 
un motivo para imitar á ustedes; pero, por 
desgracia, hoy nos vemos imposibilitados 
de haoerk', puesto que ios servicios nues­
tros han quedado relegados al más des­
atentado olvido; adeniá?, estamos pasando 
hoy por la triste realidad de quedar subor­
dinados á quienes el día antes de llegar 
la propuesta ordinaria de ascensos lo eran 
de nosotros, como lo estamos viendo men- 

e>.-tas-condiciones, dígame usted cómo es- 
taremos... después de haber adquirido las 
estrellas á costa .de-la sangre de nuestro 
cuerpo, probadas nuestras aptitudes teó­
ricamente en los exámenes que sufrimos 
ante Tribunales competentes, y en la prác- 
tica con la de veinticinco años de ser­
vicio. 

que tantas excepciones comprende y tan­
tos prejuicios encierra, los sargentois de 
la Guardia civil, de Carabineros, de Ad- 
mÍEÍ3tración_y de_Sapi^ad_ Militar, los de 
Secciones obreras y los asimilados do mú­
sica y herradores, y considerados cuales 
son los obreros contratados, cuyos sueldos 
y consideraciones militares se asimiiau á 
los del sargenta.

Esto se descubre á la simple lectura' de 
la ley, y, por consiguiente, decir que hay 
el propósito de comprender á todo?, es 
simplemente tratar como á niños al perso­
nal que ha sido blanco de una excip ;ión 
bien patente.

Mientras no varíe la situación política, 
poco se puede e-perar en beneficio de los 
exceptuado?. Esto lo saben ellos, ó por lo - 
menos lalgeneralidad, que, aunque modes­
tos, tienen ia suficiente inteligencia para 
apreciar los casos.

La ley sólo se refiere á sargentos de los 
Cuerpos combatientes y ninguna mención 
hace de los asimilados ^ considerados. De 
modo que, como no sea por medio de 
nueva ley modificando la vigente, hemos 
de considerar que cuanto se diga en con 
trario son infundios para catequizar ton­
tos.

Y como ios tontos cada día son menos, 
no ha de surtir efecto cuanto se diga, has­
ta tanto que en el Diario 0/icial no vea­
mos la disposición que confirme lo que 
hasta hoy no se puede considerar más 
que supercherías.

5 Han sido convocados los coroneles dí- 
j rectores de todas las Academias y un ca- 
I pitan por cada uno de dichos Centros, 
í para una junta que sa celebrará en breve, 
j y en la cual ha de tratarse de las modiú- 
I oacionos que implica el nuevo sistema de 
1 exámenes de ingreso, así como de las va­

riaciones que en consecuencia habrá que 
introducir en los de los diversos cursos de 

t los planes de estudios de las diferentes 
I Academia?.
j Eso dicen, y ya hay quien rompió una 

caña ó un mimbre por una transformación
I que no impedirá que continúe ia farsa en 
! contra del procedimiento legal para la re- 
I cluta de oficiales y de los que son la ci 
’ mentación de los Ejércitos.

La cartera militar d© identidad fue, sin 
duda alguna, un gran acierto, y de ello se 
muestran satisfechas por igual la oficialidad 
y el Ejercito y las Empresas ferroviarias.

Pero como ©1 beneficio no alcanzó á todos 
los que visten el uniforme militar, resulta que 
hay, en justicia, algunos ¿esccntentos, como 
sucede en el Guerpo d© Carabineros, pues 
para las clases y soldados de este instituto 
se han suprimido hasta los pasaportes en co- 
íüisioa do servicio.

Antes de llevarse á cabo esta reforma po­
día para un viaje formar cuerpo un Oficial 
con una clase ó con un carabinero (pagando 
por Cada asiento una cuarta parto del precio 
de tarifa y sin recargo del impuesto de via­
jeros); pero eu la actualidad no pueden dis­
poner de esas facilidades, y, por conaiguien- 
te, para los carabineros ia modificación ha 
sido un perjuicio.

Verdad es que esto nace de Î incompren­
sible diferencia de trato que existe respecto 
al servicio del ferrocarril entre el Cuerpo de 
Carabineros y el de ia Benemérita, diferen­
cia que debe desaparecer dada ia analogía 
que guardan ambos Cuerpos.

Creemog qua aunque haya desaparecido el 
Estado Mayor Central, la nueva sección del 
Ministerio seguirá ocupándose de la cartilla 
do tropa y no olvidará ©l caso especial de 
ios carabineros.

De todas suertes, bueno será que la Direc­
ción general del Cuerpo no pierda de vista 
este asunto, que aunque á alguien le pueda 
parecer secundario tiene grandísima impor­
tancia y afecta al prestigio del Resguardo 
militar, que debe cuidarse y mantenerse 
siempre anto propios y extraños.

Os voy ha referir una tragedia breve y 
honda, de un dolor sordo y grande, de esos 
que atenacean ©i corazón con una garra in­
exorable 7fuerte;es una tragedia hua3Ílde,sin 
grandes catástrofes sentimentales, sin san­
gre, sin venganzas, sin odio; una apacible 
tragedia, en fin, aunque esto os parezca qui­
zá un poco paradójico.

Oidms: Es ©1 Día de Reyes y ©s un sota­
banco miserable de una casa lujosa; hay un 
jiiño rubio, de ojos grandes, profundos, en los 
que brilla una muda interrogación; hay una 
mujer rubia y enlutada, con los ojos empa­
ñados d» lágrimas; y el niño pregunta con 
esa lógica infantil tan contundente y si se 
quiere con un poquito do desilusión ¡á los 
seis años!

—Mamá, ¿tú no me has dicho que los Re­
yes Magos traen hoy juguetes para los niños 
buenos?

— Si, mi vida.
—¿Yo soy bueno, mamá?
—Sí, hijo míe; sí, muy bueno.
— Eatonces ¿por qué no me han traído á 

mí juguetes?
(La madre calla.)
—Mamá, á Garlitos, el niño del primero, le 

he n traído juguetes, muchos juguetes, y todo 
el mundo dice que Garlitos es malo.

—Pero es rico, vidita, y nosotros somoe» 
muy pobres, muy pobres.



—Entonces ¿el ser pobre es .ser malo? | 
Vuelve á callar la madre, y por sus meji- 

lias pálidas, muy pálidas, con transparencia Î
de hostia, casn 
poema.

08 lágrimas que son todo un

José Simon Valdivielso

MÚSICOS MMTñPES
Los de tercera.

¿Son estos humildes soldados aoreedo- 
res á mayores ventajas? ¡Quién lo duda! 
Pero ¿en qué consiste el olvido en que se 
les tiene? En su actual crganización, que 
data del año 1875, se da el caso de quo al 
anunciar una vacante, do las muchas quo 
b-^ v de esta clase, sólo so especifican ios 
doberes que tiene que cumplir dentro de 
su cometido y los documentos que nece­
sita; poro no se dice el sueldo y ventajub 
que tiene que disfrutar measualment© y 
consideraciones que debe tener y pos ve-
nir quo se le bnad.

es importante
para que ©n ningún tiempo los paisanos 
qu© se presentan á concurso puedan lla­
marse á engaño.

Otro de los puntos que hay que tocar es 
que á estos músicos de ieveera se les debía 
autorizar para hacer oposiciones á los ©m- 
ploos superiores dentro do la región, por 
lo menos, y mucho más dentro de una 
misma guaríiicion, coa áo cual so ©suimu- 
laría nmchiáimo al estudio; siendo preferi­
dos, en igualdad de circuustanoia?, prime 
ro, los del mismo Cuerpo (si los había); en 
segundo lugar Us de otro Cuerpo, y por 
último, los paisanos.

Esta pequeña mejora daría á estos ve 
teranos un nuevo impulso.

Serpenton

unir en su. inteligencia una pequeña enci­
clopedia para poder desempeñar en el 
puesto á que so le destina do comandante 
el papel airoso y útil que todos llenan á 
satisfacción de sus superiores.

Esto, en lo moral, nada tiene ni deja 
quo desear; en lo material, mucho; y eso 
os lo que nosotros, como defensores do la 
Guardia civil, defendemos y defendere­
mos hasta conseguir lo que creemos en 
nuestro honrado y leal criterio, que mere­
cen esos modestos funcionarios.

El haber del cabo en la Guardia civil se 
diferencia tan peco del del guardia, que 
casi es igual; hay guardias veteranos en 
posesión del doblo plus de reenganche, 
que cobran más quo un cabo, y esto no 
nos parece lógico.

Y no ©s que queramos que el guardia 
cobre monos, no; á cada uno lo que le co- 
nesponde; lo que deseamos, pedimos y 
pediromos es que á. ios cabos de la Guar­
dia civil so los aumente el haber en una 
proporción razonable entro lo que percibo 
el guardia primero y goza el sargento, 
pues no en balde desempeñan las misma 
funciones de comandantes do puesto quo 
éstos, siendo su trabajo y responsabilidad, 
en este sentido, igual que ©I de ellos y 
muchísimo mayor que el del guardia.

- Y no sólo abogamos y abogaremos por 
qu© so aumento el haber de los cabos do 
la Guardia civil, sino que entendemos tam­
bién, y por ello trabajaremos, que los dere­
chos pasivos ó sea el haber mensual de 
retiro del cabo de la Guadia civil, debe ser 
mayor que el del guardia, porque el que 
mayor empleo y más responsabilidades 
tuvo en vida activa, debo percibir mayor 
promio y mejores emolumentos en la pa­
siva.

nosotros, sin ligamientos ni compromisos 
políticos, hacemos votos por que sean 
atendidos los requerimientos de la Asam­
blea.

Es curioso cuanto se ha dicho para que 
la Asamblea no se celebrase á puerta ce­
rrada. Algo, sin duda, habría de decirse 
de importancia cuando tanto empeño se 
tenía en asistir á la sesión, ó mejor dicho, 
que la sesión fuera pública.

Un comentario pondremos á la situa­
ción política de hoy:

¡Si la nación se diera cuenta de la ver­
dad!...

PaPa los inocentes

—¿Qué hay Gorrinez?
—Nada, señor ministro; vengo con el 

solo objeto de tener el honor de felicitarle 
per las aceri adas disposiciones de su de­
partamento que acaban de publicar lo?: 
periódico.! Ha sido una idea ¿ageniosísi­
ma la de reglamentar la castración de las 
pulgas en los cuarteles para que no pro­
creen estos molestos insectos.

DE PROViKCiaS

Regreso de fuerzas.

Han regresado á Ceuta las Compañías 
de Infantería qu© se hallaban destacadas 
en Casablanca.

También se encuentran ©n Arcila las 
fuerzas indígenas del tabor español en 
Casablanca, con las cuales se organizarán 
otras locales en aquella zona marroquí.

Las Clases pasivas.
Las Clases pasivas, reunidas en Sevilla 

©n Asamblea, han aoorcado protestar con­
tra las disposiciones del Sr. Na varro ^Re­
verter.

El general Pidal.
Ha iáo á San Fernando para visitar á 

las autoridades locales, el ex ministro de 
Marina y jefe del Apostadero Sr. Pidal.

El «España».
El acorazado España, cuya entrada en 

©Î gran dique s© ha retrasado por habér­
sele inutilizado una drago, será, trasladado 
á él á últimos de Febrero, y eu Marzo se

griega, por pretender la primera forzar la 
salida de los Dardanelos.

Dos acorazados, dos cruceros y cuatro 
torpederos otomanos salieron del Estre­
cho, dirigiéndose á toda máquina hacia la 
isla de Tenedos. La escuadra griega, ad­
vertida del movimiento, presentó frente 
en orden de combate. Rompióse por am­
bas partes un vivo cañoneo, que duró al­
gunos minutos, y terminó con una virada 
de los barcos turcos, que volvieron á los 
Dardanelos.

CLASES DE BANDA

I verilearán las pruebas sobre amarra 
I primeros do Abril partirá para Vigo.

A

PELLIZCOS

a PiRlODiGO
Siguen las fellcií aciones per la variación 

de la tirada del periódico, y con ofreci­
mientos que, como las felicitaciones, agra- j 
decemos en io macho que valen, pues nos J 
estimulan y animan en la campana rege­
neradora que venimos realizando y en ©lia 
perseveraremos; se nos hacen observacio- 
n ©s muy estimables, qu© atendemos por i 
el interés que demuestran. |

A los que se han servido hacernos esas j 
observaciones, hemos de hacer presente, | 
como á todos en general, que hay deficien- | 
cías inevitables en todos los principios, I 
las cuales, poco à poco, se irán vencien­
do, pues la variación todo lo ha transfor- I 

mado. Ï
Nos hemos propuesto crear una tribu- s 

na leal, que no mienta lavoroi.; que no en- I 
gañe ni traicicne vendiéndose por unas ’ 
pesetas; que diga la verdad y que con por- » 
severancia y fe defienda intereses olvida. I 
dos, y ío realizaremos; pero el factor tiem­
po es para todo neceeano, lo misaio tra­
tándose del desarroiiu nei periódico que

Lobos con pie! de oveja. 

I

Aquel que no está conmigo 
contra mí va. El Hombre-Dios 
(según dice el Evangelio) 
esta frase pronunció.

Y á fe mía que el Mesías 
tuvo la mar de razón, 
y con la frase de «marras» 
(que se las trae), demostró 
que «conocía el percal» 
de un modo archisuperior.

—¡Psíh! Es uno de los muchos asuntos 
í que tengo estudiados. Oradas, Gorríaez, | 
! gracias por su felicitación. ¿Y cómo mar- ; 
i cha ese periódico ? ‘

—Pues á eso venía también, por si me 
autorizaba usted para dar cuenta de una 
interviú diciendo que trata usted de hacer , 
grandes reformas v de dictar disposiciones : 
de gran interés para el personal de su de- ; 
partamento...

—Sí, sí, Gorrinez, sí; diga, usted lo que 
quiera.

—Tengo un gran deseo, señor ministro, 
de que aumenten las simpatías y popula­
ridad de que tan justamente g’^zo.

— ¡Oh! Gracias, gracias.
—Es justicia, señor, y ya sabe usted 

que me gusta hacer justicia. También 
desearía que... un compromiso grave y el 
habilitado me ha dicho ..

I —Bien, bien; sí, sí lo qu© usted quiera...
Una Rata

i Choque de vapores.
! En el Estrecho de Gibraltar chocaron 

el vapor inglés Elswich y el trasatlántico 
t italiano Esperanza.
' El Elswick se refugió en el puerto de 
’ Gibraltar con grandes averías y el Espe­

ranza en Ceuta.
’ Afortunadamente, no hay que Lamentar 
; desgracias personale-’?.

UNA CONDENA ORKIHAL

No crean en cierto género de informa­
ciones ni de trabajos las modestas clases 
de banda del Ejército.

Compañeros suyos han ejecutado ges­
tiones que otros se atribuyen, y á esos 
compañeros deben el honor de la gratitud. 
Las demas que á última hora íin^^ii li^^A-á 
lo inverosímil, no son más que hambrones 
que tan sólo por ©1 engaño pueden llegar 
á producir cierto interés.

> Las clases de banda tienen sobradísima 
razón en todo y por todo, de consiguiente 
sólo necesitan del interés de sus jefes. Si 
este interés no despiertan, y á eso encami­
namos y hemos encaminado nuestras cam­
pañas, sufriendo hasta denuncias, como 
recordarán, ese otro interés del perro chi­
co con adobos d© informes y del bullir 
mentido de comadreja, no ha de servirle 
para nada; y mucho menos si todo ello 
es producto de otras intrigas que los inte­
resados no conocen.

Hoy por hoy nosotros nos concretamos 
con decir: ¿es verdad que por medio de una 
dispesi ción complementaria serán promo-

II

de otras as; 
dadas.

legítimas y fun-

Repetimos las gracias álos comuoican- j 
tes por sus felicitaciones, observaciones y 
ofrecimientos, asegurándoles que nuestra | 
misión la cumpliremos siempre lealmeate, j 
sin temores á nada, ni sin reparos por el | 
trabajo y sacrificios que nos proporciona, j

GUARDIA CIVIL !

Amados hermanos mío?: 
meditad con detención 
sobre ia frase evangélica 
que Jesús os pronunció.

Y meditad igualmente 
sobre lo que Campoamor 
en una cuarteta dijo: 
II En este ninndo traidor 
imada es verdad ni mentira, 
II todo es según el color 
II del cristal con que se mira

Y así os podréis convencer 
que también tuvo razón, 
quién dijo (no sé quién fué,, 
que me perdone el autor), 
Ni son todos los qne están 
ni están todos los que son. 
Todos esos periodiquines 
que os brindan su protección 
« desinteresadamente » 
lo hacen tan sólo por mor 
de su sincera y ardiente 
V «honorable»... boca., don.

lU
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PERSONAL DE ARTILLERÍA

Una Real orden reciente reconoce el 

tiempo servido como eventual, para efec­
tos de retiro, al personal del Material de 
Artillería, ingresado en el mismo coa ca­
rácter definitivo.

Muchas veces hemos acogido en estas 
columnas aspiraciones fundadas de este 
personal, para organizar una corporación 
con todos los elementos que definitiva ó 
temporalmente prestan servicio en las de­
pendencias artilleras, y la Real orden de 
que hacemos referencia ofrece ventajas 
para qu© esos propósitos puedan tener 
realización.

Estas columna?, como en todas las oca­
siones, tienen los interesados dispuestas 

¡ para cuanto pueda favorecerles, pues lo 
I pretendido se ajusta á la orientación qu© 
I hemos defendido siempre en favor de cla- 
5 ses militares desatendidas.

Hpce unos días compareció ante los Tribuna­
les de Brusela.s un hombre, acusado de robo, 
que no negaba el delito, ni siquiera buscaba ate­
nuantes.

Tampoco lo negó su abogado, que concluyó 
la defensa con estas extrañas palabras:

«Queda, pues, demostrado, que mi defendido 
no entró en la habitación, limitándose á meter 
un brazo por la ventana, para apoderarse de 
esos menudos objetos de escaso valor. Y como 
sólo delinquió su brazo, y sería, por tanto, 
inicuo que se castigara á todo el cuerpo, no 
pido sentencia absolutoria, sino que se condene 
al verdadero delincuente>.

La Sala dictó sentencia, y queriendo seguir 
la ironía del defensor, escribió en ella lo si­
guiente:

«Considerando lógico y razonable el argu­
mento de la defensa, condenamos al brazo del 
acusado á un año de prisión; autorizando al res­
to del cuerpo para acompañarle.»

Leída la sentencia al reo, éste sonríe, y sin 
más preámbulo deposita su brazo sobre la mesa, 
¡un brazo mecánico!

vides á 
genios?

brigadas cierto número de sar-

Bueno; pero hasta que esa disposición 
no veamos, diremos que sólo se trata de 
engañar á esas modestas clases.

Y además, con eso uo se soluciona el 
problema de los cabos, qu© ©s de urgente 
necesidad resolver. Nosotros no tenemos 
por qué pedir á nadie lo que m siquiera 
había de haber causas para hablar.

GUERRA DE ORIENTE

La campafla de los griegos.

lo
El reo era manco... aunque no lo parecía ni 
parece.

. , _, ,,,,..-_wr.»»n:/;««>iSaaig?g;RS.W«K»w»»»’**'-“’....... . .......... .

EXTRANJERO

El haber de los cabos.

Es tan pequeña la diicrencia entr© los 
haberes de los guardi.as y cabos do la 
Guardia civil, y son tan distintas y distan-
ciadas las obligaciones y deber de unos
y otros, que merece la pena insistir en 
esta cuestión.

El cabo 60 ia Guardia civil, por regla 
general, desempeña el cargo de coman­
dante de un puesto, jefe misitar de una

Vosotros, lectores míos, 
hermanos en el Señor, 
no debéis olvidar nunca 
aquello que dijo Dios.

Don Sin Dím

DE POLITICA

REGALO
de un precioso reloj de pared, 
miniatura, caja de nogal, para el que acier­
te ó entre los que acierten con el número 
del premio mayor de la Lotería, en el sorteo 
que se ha de verificar en Jin del presente 

I mes de Enero.
i Lle'nense los cupones que se publicarán 
I hasta el día 25, enviándolos en sobre abier- 
I to franqueado con sello de 1/4 de céntimo.

«explosión en un buque.

E!. acorazado francés Massena acababa 
de salir del puerto de Tedón, con rumbo á 
Bizerta, con otros dos cruceros de la ter­
cera escuadra, cuando hizo explosión el 
colector de vapor de la máquina principal, 
resultando con tremendas quemaduras el 
personal de guardia y ocho muertos, que 
oran un contramaestre, tres maquinistas y 
cuatro fogoneros.

El comandante del Massena dió orden 
de retroceder, anclando el buque frente al 
hospital de Saint-Mandrier, pidiendo al 
puerto de Tolón socorros por radiotele-
grafía.

El Estado Mayor del Ejército helénico de 
Macedonia y d© Tesaliaha dadoá conocer un 
resumen de las operaciones realizadas por 
ese núcleo de combatientes desde el día en 
que comenzó á poner en práctica las órdenes 
do movilización hasta el 19 del pasado Di­
ciembre.

De ese resumen aparece que las fuerzas 
mandadas por el «díadoco» ó Príncipe here­
dero de Grecia han .sostenido en sesenta días 
30 acciones de guerra y grandes batallas; 
han recorrido más de 600 kilómetros y atra­
vesado tres ríos caudalosos, á pesar d© las 
dificultades que opusieron lo accidentado 
del terreno, las lluvias, las nevadas y los 
vendavales. Los soldados helénicos hicie­
ron 15.000 prisioneros y s© apoderaron de 
75.000 fusiles y d.6 una enorme masa de ma­
terial de guerra.

Después ¿o cruzar el no Aliaemoni, por 
ser grande la distancia entre los sitios reco­
rridos y la cabeza de etapas y Larissa, no se 
pudo efectuar el aprovisionamiento por reta­
guardia y el Ejército de operaciones hubo 
de proveerse con los recursos que el país re- 

I corrido ofrecía. Las dificultades para obtener

da V única auíori- | Antes de ser conocidos, ya se han aven­pequeña fuerza destacada y única auíori- l -
dad, en la mayor parte de ios casos, en j turado los acuerdos que hubiera de adop-

y

E1 premio mayor de la Lotería Na- | 
cionaí de fin de Enero, caerá en el I

Núm.
las localidades donde residen.

Su trato con las autoridades administra­
tivas, judiciale?, eclesiásticas y foresta­
les, exige que osa modesta clase posea 
cultura, porque no en balde, para ascen­
der á cabo de la Guardia civil, se exigen 
condiciones que han de demostrarse en 
reñidas oposiciones, mediante el examen 
de complejas materias de legislación, lite­
ratura, ciencias y parto militar. De aquí 
que el cabo de la Guardia civil ha ue re

tar la Asamblea magna de los conserva
dores, figurando el de que será unánime 
el de recurrir al Sr. Maura en solicitud de 
que atienda el requerimiento del partido, 
haciéndose nuevamente cargo de su direc­
ción y reiterándole para este efecto las 
mayores y más expresivas muestras que 
puedan tributársele de cariño, adhesión y 
leal respeto.

¿Rendirán con esto al Sr. Maura? Difí­
cil nos parece, aunque no imposible, y

D.

Empleo Dirección

(Firma.)

Italianos en Hnngría/^Í^^ civere, eran grande», por ser pobres aquellas 
-^comarcas y haber sido esquilmadas por los

Según II Corriere delta Sera, unos vía- I® . , , , 5 turcos.
jaros asagurau que dos regimientos de p^ ¿^ 4, j^ batalla de Yénidié, el Ejér- 
tropas alpinas italianas han desembarcado !

i , , . n J cito expedicionario abrió una nueva linea do
en Hungría, los cuales serán destinados «
á la acción común italo-austriaca en Alba­
nia, si los acontecimientos lo hacen ne­
cesario.

í comunicación por la vía de Eleutechori, y 
I después de la ocupación de Salónica, el apro-

Dos Soberanos.

Aseguran haber celebrado en Tchatald- 
ja una entrevista los Soberanos de Bulga­
ria y Turquía, ignorándose lo que pudie­
ran tratar los dos monarcas.

visionamionto so ha efectuado por esta ciu­
dad y por el ferrocarril que va á Monastir 
desde ella.

Durante ese período, el Ejército del Epiro

Combate naval.

Se confirma de Atenas que se trabó un 
combate naval entre las escuadras turca y

I sostuvo varios combates: el primero, en Grin- 
!bero; el segundo, ©n Preveza; el tercero, en 

el desfiladero de Pentepigadia; el cuarto, 
cerca del Meltverle; ©1 quinto, cerca de Dris- 

! ke, y el sexto, no lejos de Pizany y Acto- 
vano, donde se apoderó de siete canones.



El eéptiiuo cí-rnbaU, después de desem­
barcar en Santi Quarrrnt», sc libró cerca de 
Dervino. Un día después hubo escaramuzas 
en Syrako; continuó la lucha en Chimawa; 
el 10 de Noviembre hubo un choque -©a la 
comarca de Paramihia; y, pnr último, ne trabó 
un sangriento combate, que duró varios días, 
en los alrededores de la ciudad æo Janina,

Al mismo tiempo iss tropas ne desembarco 
ocupaban varias islas del mar Egeo y afron­
taban sangrientos combates en Mit;» lene «18 
de Noviembre y el 10 en Chios.

Por último, la flota helénica, después de 
haber bloqueado durante toda la campaña las 
coetás do Turquía, haciendo imposible el 
transporto da tropas asiáticas á Macedonia 
y Tracirt, condujo á fines de Noviembre una 
división búlgura completa desdo Salónica á 
Dede-Agatch, y el 3 dû Diciombro obtuvo 
una bríUante victoria sobre la escuadra turca 
bajo los mismos fueités del Estrecho de los 
Dardanelos.

El número total de batallas, acciones y es­
caramuzas sostenidas por el Ejército helé­
nico excedo de 40 y las bajas del Ejército de 
operaciones se han elevado á 15.000, entre 
las cuales figuran muchos jefes y oficiales.

DISPOSICIONES oficíales
Plantillas.

Circular de 3 de Enero ordenando la 
adaptación á las plantillas de presupuesto 
el personal filiado de las Secciones obre­
ras de Artillería.

Gratificaciones.

Real orden de 4 de Enero disponiendo 
que, á partir de esta fecha, queden supri ­
midas las gratificaciones de 40 pesetas 
mensuales que, en concepto de indemni­
zación, fueron concedidas al jefe de trans­
portes de Badajoz por Real orden de 11 de 
Mayo do 1895 (D. O. núm. 106), al de 
Alicante por la de 6 de Septiembre de 
1876 y las de los mismos jefes do Pam- 

piona, Santander y Coruña, concedidas 
por Reales órdenes de 23 de Febrero de í 
1896, G de Septiembre de 1895 y 6 de Oc- I 
tabre de 1896 (D. O. números 45, 199 y j 
276); así como también las de 36 pesetas Î 
mensualor, que, según Real orden circular j 
de 4 de Noviembre de 1912 (C. L. núme- Î 
ro 217) correspondían á los comisarios de 
Guerra interventores del servicio de refe- { 
róñela de las plazas moneionadas. í

NOTAS VARI AS
Las Clases pasivas.

Se ha verificado una importante reunión 
presidida por el Centro general de Pasi­
vos, y á la cual asistieron represeníacio - 
nos de más de 12.000 pensionistas y reti­
rados, tratándose de asuntos vitales para 
la clase, y fueron adoptados los acuerdos 
siguientes:

Visitar á los señores presidente del 
Consejo do ministros y ministro de Ha­
cienda para recabar la reforma de las dis­
posiciones dictadas para la revista anual; 
visitar al Rey y entregarlo un mensaje-re­
sumen de sus pretensiones, y organizar 
manifestaciones y cuantos actos conduz­
can al respecto de sus sagrados intereses.

Fernández Silvestre.
Ha visitado al Sr. Navarro Reverter el 

coronel Fernández Silvestre.
Trataron de varios asuntos relaciona­

dos con la ocupación marroquí y especial­
mente con 1.a del territorio de Ifni.

El Economato militar. |
Con arreglo á lo que dispone ©1 art. 14 I 

del Reglamento ha sido renovada la mitad | 
de la Junta de Gobierno y Administración, 
quedando constituida para el año de 1913 
en la form-a siguiente:

Presidente.—General D. José de Bas­
caran.

Vicepresidente.—Será elegido en la pri­
mera sesión que celebre la Junta.

Vocales.—Señores coronel D. Joaquín 
Herrero, teniente coronel D. Carlos de

Molins, subinspector médico de segunda, î 
D. Luis Martí y Lis, auditor de brigada | 
D. Fernando Savait, capitán de corbeta j 
D. José Asensio y comandante de la Guar- | 
dia civil D. Carlos Tovar. |

Gerente-Secretario.—Archivero de Ofi- ’ 
ciñas Militares D. Fabián Fiórez del Pozo. !, 

Según estadística que publica el Boletín •■ 
de 1.° de Enero, las ventas del segundo | 
trimestre de 1912 alcanzaron la cifra de j 
368.018 pesetas. ;

Los ascensos en este mes. 1
Como consecuencia de lo dispuesto en ; 

el pase ó instrucciones de la Subseoreta- 
ria y como resultante del criterio adoptado 
acerca vanacione?! que 
ou las plantillas actc/ri/^ros introduce el I 
nuevo presupueste, s ; sscg.ini que los a?- ; 
censos en este mes serán menores de los | 
que se anunciaban. I

Se cree que los de Infantería se limita | 
ráa á tres tenientes coroneles, seis co- j 
mandantes, nueve capitanes y diez prime- ¡ 
ros tenientes. !

En la Guardia civil no alcanzarán tam- í 
poco las cifras que se esperaban, sirvien- * 
do para amortizar excedentes algunas va- 5 
cantos de presupuesto. j

Sin duda con el propósito de activar la ) 
amortización, impera el criterio de res- j 
tringir en lo posible los ascensos en tedas I 
las Armas y Cuerpos del Ejército.

Eí general Aldave.

El general Aldave ha estado cumplí- j 
mentando al conde de Romanones ó infer- | 
mándole detalladamente de los asuntos ¡ 
del Rif.

UN PASO AVANTE
Nuestro culto amigo D. Manuel Fábro- 

gas, escritor de relevantes méritos, ha 
marchado á París, habiéndonos prometi­
do su colaboración frecuente desde la ca­
pital de Francia.

Es un nuevo triunfo del que podemos 
enorgullecemos legítimamente, por ser ¡ 
La Voz DEL Ejército, de hoy en adelan- '

te, uno de los pocos periódicos que ouen- 5 
tan con un redactor en la hermosa capital i 
francesa. s

Nuestros lectores juzgarán los trabajos 
del Sr. Fábregas, por lo cual excusamos 
todo género de elogios ditirámbicos.

MOVIMIENTO DEL PERSONÁL
Jefes y oficiales.

Permuta de cruces.—Se concedo al te- 
■dent© de Infantería D. José Cobo. 

Matrimonios.—So concede Real 
eia ai teniente de 
Gutiérrez.

Indemnizaciones. 
pesetas mensuales 
José Clausó.

licen-
Arturo1’1 faut eria D.

'.Í.Q de 40
al subintendente don

Clasificaciones.—Bq declara apto para 
©1 ascenso ai oficial segundo d© Interven­
ción D. José Lortal.

Destinos.—Á. la Relatoria del Consejo 
Supremo y á la Auditoria de la primera 
región, los tenientes auditores Sres. Ochoa 
y Azcuc.

Obreros filiados 

y4si^/zs<?.—Sargento, Juan Murias Tor­
nas.

Destinos.—Dd los cabos Enrique Landa 
Cueva, Salustiano Rodrigo Iglasia:?, Joa­
quín Más Sagú, Luis Cueto Rsuón, y Elias 
Muñiz López; Obreros de l.“ Rafael Llo- 
pis Díaz y Antonio Aguilar Carrasco; ídem 
de 2.a José Aguilar Alonso, Manuel Sán­
chez Olmedo, Manuel Fernández Lorenzo- 
Manuel Molina Alba, José .Pastrana Lara, 
Manuel Granali García, Emilio Herrera 
Sergio, Rogelio Díaz Sánchez, José RipoU 
Vila, Quintín Delgado Martio, Rafael Ga 
rrido Llopis, á la 9.^ sección, y ios cabos 
José Segarra Martínez á la 4.^, Segundo 
Caño Martín y Jacinto López Infauío á la 
6.^ sección.

Herradores

Se anuncia vacante de primera catego­
ría ©n ©I escuadrón de Escolta Real.

■ C’^RfiESPÜllDEHCIA

D. J. f. L. —La Li'.ea.—Recibido giro y 
gracias mh. Se cumplirán sus encargos y 
se le contestará.

D. R. J.—Toledo.— Gracias por sus 
ofrecimiento!?. Mande lo que quiera, -que 
para eso es el perióáic;;-.

D. J. C.—G.;anada.—-Las plazas de que 
habla se anuncian en la Gaceta, en donó?
so publica el programa. Si hü solicitad<> 
continuar sin opción à premio, no le co­
rresponde éste, por el acto voluntario de 
renunciar á los beneficios.

D. F. M. — Lérida. — Anotadas alias y 
gracias mil.

D. E. M.— Ceuta. — Recibido su giro y 
gracias. Sus impresione.^ servirán de base 
para un articulo.

D. E. G. P.—Zaragoza.—Anotadas altas 
y gracias.

D. J. B. L.— Melilla. — Gracia» mil por 
su donativo y el interés. Tiene que cum­
plir el compromiso contraído para solici­
tar ingreso en G. C.

D. A. L.—Melilla. —Recibido giro y gra- 
! cias por el donativo. 112 pesetas siendo 

sargento en veinticinco años de servicio.
D. M. R. —Badajoz.—Anotadas altas y 

gracias.
D. M. C.—Zaragoza.—Recibido giro y 

gracias mil.
D. F. R. P.:—Idem id. id.
D. J. S.—6.® Cazadores.-No ha tenido 

entrada aún la instancia en Carabineros, 
j Solicite recompensa del comandante ge­

neral, expresando los servicios prestados 
y el tiempo de permanencia.

I D. A. S.—Valencia.—Conformes.
i D. F. P.—Trubia.—Se publicará en el 
I próximo. Recibido giro y gracias mil.
Î Vulcano.—1.“ Es sólo potestativo de la 
l Junta económica del Cuerpo asignar esas 
i gratificaciones á ios asimilados. 2.a No, 
i señor; pues sólo debe limitarse á dar 
i cuenta da la falta cometida, y en cuanto á 
I los castigos, es ineludible en todo el que 

teugï dar oaenU de ellos según ia 
importancia de aquéllos y de la categoría 
del castigado.

gíS€ % SuAFOPW 
de jefes y oficiales de la Escala de reserva 

de Infantería.
Los que deseen adquirirlo pueden dirigirá© 

á D-’Enrique Cabré Martell y D. Antonio 
Mestre Rabasa, oficiales del Regimiento Infan­
tería de Al man sa, ó á esta Administración.

El precio del ejemplar es de una peseta.
GíP. «LA ITÁLICA» DE M PÉREZ Y H. SEVILLA

VKÏ.Tîiîe-SiR. J’S.-m?5©KïO



ALCANCES Y PLUSES
Para los que oio puedan co Sura ríos pos ss. se ofrece esta acretSitada Casa. 

fíaiSfSM&c^éa ^^ €/as©s /?^s/f^s.

DIRIGIRSE A DON ¿NÍCETO CAECAMO MARTINEZ 
Calle de Toledo, núm. 4, principal,-MADRID i

z=“EU SITIO DE BniiER“ =
En esta obra, de qne es an tor eî Teniente Corone: de lufa- te ía D. Saturnino Martin Cerezo, se 

hace re’ación detallada de los hechos heroicos realizados por la fuerza del destacamento de Baler 
ilipinas), resistiéndose en la iglesia de aquel poblado, durante un año, de los ataques de los 

insurrectos tagalos.
Su lectura no sólo es interesante, sino que no debe haber e -pafiol ni militar que deje de co­

nocer detalles de la extremada defensa que hicieron nuestros compatriotas: y avalora el mérito 
de la obra, el caso de haber si3o traducida á to los los idiomas, elogiada por los más prestigiosos 
generales de los ejérci':os extranjeros, recomendando su lectura á soldados, clases y oficiales.

Los que deseen adquirirá? sitio de Baler, pueden dirigirse al autor, Fuen carra], 98, Madrid, 
ó á esta Administración, hiendo su coste 3,50 pesetas ejemplar, esmeradamente impreso y en­
cuadernado.

IMPRESOS
Se hacen y remiten á provincias toda 

clase de impresos enviando modelos: 
Estadillos, partes de retreta,etc..ta­

maño de octavilla, el denlo. ... 1 
En tamaño de cuartilla 1,26 
En medio pliego y par tes de cuartel. 1,50

Otros encargos á precios convenciona­
les. Haciendo ios pedidos por millares .se 
hace la bonificación del 25 por 100,

MIGUEL PULIDO
Bravo Murillo, 72, Aladrid.— imprenta.

Ampliación de fotografías al carbón 
á precios mny económicos.

José Vidal y Plauas, Profesor de D 
bujo y delineante. Razón en esta Administra­
ción.

OBxAS DE NUESTROS 
SÜSCPJPTORES !

G^íía del ciudadano. • Obra útilísima para 
cuantos ingresa?; en el Ejército. Comprende 
desde la ley de Reclutamieiito, hasta los dere 
chos para ingresar en las distintas Corporacio­
nes y servicies militares.—Pedidos al autor, 
D. Galo Martínez Frías, ó á esta Administra­
ción .

El Ejército Espalíol en la guerra de Melilla.— 
Colección de poesías, por el sargento de la Co­
mandancia de Ingenieros de Tenerife, D. Nar­
ciso Magdaleno.—1,50 ejemplar.

Un paseo por la isla de Hierro.—Grónics. de 
, Canarias, por el mismo autor.—Una peseta.
1 España y Africa.-Por Narciso Giber.— 
’ 50 céntimos.

i rV®TA Todos los suscriptores á La Voz 
i DEL Ejército pueden anunciar sus obrís en esta 
i sección enviando dos ejemplares de las mismas 
i y cediendo el 20 por 100 de su importe en los 
j pedidos que se Íes haga por esta Administra- 
} ción. 5

Compendio ===
\ - ----- DE ARTE MILITAR
i Es verdaderamente interesante, recomendable y de indiscutible utilidad para oficiales y sar- 
; gen tos, el Compendio de Arte Militar, que acaba de publicar el Capitán de Carabineros D. Antonio 
i Monserrat y Escoda.

Dadas las circunstancias porque actualmente pasa nuestro Ejército, nada más oportuno que 
un libro de esta índole, que, no obstante su condición, contiene cuantos conocimientos exige la 
materia de que trata.

Los que deseen adquirir dicha obra pueden dirigirse al autor, en la Dirección general de Ca­
rabineros, siendo el precio de la misma el de dos pesetas.

Otra del mismo autor: Legislación Militar de 1910, ^tqcío ^,1^ ^QQQ^^3.—Idem del año 1911, 

PURÉ PARIS
La mejor sopa recomendada por todos los mé­

dicos nacionales y extranjeros, por sus cualida­
des digestivas y alimenticias.

Paquete de 100 gramos, 50 céntimos.

JOSE X-tl.JIZ
Calle de Sombrerers, núm. 9.—BARCELONA

Se sirvan pedidos fuera de Barcelona en cajas 
de 10 paquetes, á 5 pesefaw, franco el porte. 
Los que pre.sen ten el recibo de suscripción co- 
rt lente de IjA Voz del Ejército se les bonificaár 
con el 10 pí>r 100.

* una peseta.

j------------------------------------------------------------------------------------------------------------- -----------------------------------------

sTARJETAS POSTALESs
ULTIMA IWOVEPAP

A los pueblos más distantes y que, por tanto, no tengan ocasión, de comprar las últimas nove­
dades en Tarjetas postales, se envían francas de port-’.

Sicalípticas, un ciento, 20 pesetas; Fotografía, un ciento, 18; Fantasía, una, desde 25 céntimos 
Iluminadas, alto brillo, gran variación de modelos, un cierto, 7 pesetas; id , id., cincuenta, 4; ídem, 
ídem, veinticinco, 2,50; id., id., doce, 1,25.

Ika leyenda
del monje ingrato

POEAl.A. de D. Alfonso Vidal y Planas.
Una peseta ejemplap<

De venta en las principales librerías y en 
esta Administración.

La Voz del Ejército
Redacción: OLID, 4. - MADRID 

HPaRTaDO OB eORRBeS nom, 487

SE PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS

HORLOGERIE FRHWEÔ-SUÎSSE
TOLEDO, 129. -MADRID

¡¡¡SENSACIONAL!!!
Directamente de sus fábricas, establecidas en Chauode Fonds (Suiza), veorte á pSay-os á 

los Cuerpos de Guardia civil. Carabineros, Ejército, Armada y otras entidades, relojes de bolsillo 
de todas clases, que, á pesar de hacer la venta á pSazos, puedo ofrecer sus artícu'os un diez 
y hasta un veinte por ciento más baratos que todas las casas que se dedican á esta forma de 
venta, y garantiza todos sus relojes de <1oé9 á cinco años, por la absoluta confiar za re sus 
artículos.

Para efectuar pedido basta indicar clase de reloj ú otro objeto que se desee y será set vido á 
completa satisfacción.

Hay diseños de toda clase de relojes á disposición de quien los pida,
Al contado se efectúa el diez por ciento de descuento.

Su8es°ápeión, pago aJelandado:
España, DOS pesetas trimestre.—Extranjero, 

veinte francos al año.—Número suelto, 20 cén- 
tdmos.—Atrasado, 50.

Anuncio».
En la sección, 25 céntimos línea.—Recla­

mos, 0,50.—Comunicados, esquelas, etc., á pre ■ 
cios convencionales.

S§ o U E T I x^ 
para suscribirse y dar cuenta de los cambios 
de residencia 6 falta de números, acompa* 
dando en estos últimos casos una faja del pe* 
riódico. Recórtese y remítase al administra* 
dor en sobre abierto y franqueado con cuarto 
——^—^—— de céntimo. ———————

Firma de los remitentes.


